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			A mi esposa Marisol, y a mis hijos Zuria, Roberto y Danna… nunca dejen de soñar…

		

	
		
			Sabía de su existencia, sabía de su ayuda, pero nunca imaginé que podría comunicarme con ellos.

		

	
		
			Introducción

			Muchas veces nos preguntamos si podemos cambiar nuestro destino o si debemos aceptarlo tal como viene. O si alguien mueve los hilos de nuestra existencia, si realmente Dios escucha nuestras plegarias… Además, pueden surgir otras preguntas: ¿a dónde vamos?, ¿quiénes somos?, ¿cuál es el sentido de estar aquí?, ¿hay una misión que cumplir? En caso de haberla, quizá no pensamos ni contemplamos emprenderla; sin embargo, hay fuerzas invisibles que no entendemos, pero están ahí, nos van dejando pistas, esperando que veamos esas señales para continuar adelante, pero... ¿vemos esas señales de manera oportuna? ¿Las percibimos cuando realmente es nuestro tiempo?, ¿las reconoceremos en el momento que quizá estemos listos?, pero… ¿listos para qué? ¿Quién cree estar listo? ¿Estamos realmente preparados para la aventura humana? La elección es nuestra, sólo nuestra, porque en caso contrario... ¿dónde quedaría nuestro libre albedrío?

			Cada persona, a lo largo de la historia, ha tratado de seguir las huellas de sus antepasados y se ha maravillado con esos secretos resguardados a la vista de todos. ¿De dónde vienen esos secretos? Hay mitos y leyendas que los rodean, pero, en pocas ocasiones, las respuestas se buscan dentro de uno mismo.

		

	
		
			Primera parte
 el origen
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			Troyes, Condado de la Champaña, año de 1104.

			Despuntaban los primeros rayos de luz sobre los campos de viñedos. Era una mañana fresca. Un día común. Aunque esa vista era la favorita del conde Hugues, en ese preciso momento dicha imagen parecía ajena. Hugues rondaba los treinta años, era hombre de fe, temeroso de Dios. La relación con su esposa Constanza era distante, fría… Constanza era hija de Felipe I, el rey de Francia y de Berta de Holanda. En esos días, Constanza se encontraba en Normandía con su cuñada Adela, quien era la sexta hija de Guillermo el Conquistador.

			Hugues caminaba de un lado a otro de la habitación, ensimismado en sus pensamientos, su cabello castaño le cubría el rostro. Reflexionaba sobre cada palabra de una carta que había recibido días atrás, la cual iba acompañada de un manuscrito en otra lengua. Esa correspondencia había llegado de manera poco convencional, pues fue mediante un extraño hombre que cubría su vestimenta con una capa color pardo y su cabeza con una capucha que, aunada al ocaso del día, hizo indistinguibles sus rasgos faciales. Este hombre entregó la citada correspondencia a uno de sus mozos, a quien le dijo con tono de voz firme y claro:

			—Este mensaje es para el conde, llevádselo enseguida.

			La carta parecía contener una serie de instrucciones. La primera: apoyarse para interpretarla en un monje de la Orden del Císter. No en cualquiera. Venía citado el nombre de Esteban Harding, monje de origen inglés. El conde creía que pudiesen estarle tomando el pelo, pero quedó intrigado, pues, al parecer, el manuscrito adjunto a la carta constaba de un pliego que estaba escrito con caracteres hebreos.

			Lleno de curiosidad, fue en busca de un rabino afincado ahí, en Troyes, quien gozaba de fama de erudito: se trataba del rabí Shelomo Itzjaki, quien tenía sesenta y cuatro años; sin embargo, no tuvo éxito en su empresa, ya que no se encontraba en Troyes.

			Fue entonces cuando, con la venia de Alberico, abad de la Orden del Císter, Esteban Harding fue enviado a Troyes. Pasó la noche en la abadía. Una vez amaneció y después probar un poco de alimento, el monje se preparó para salir con rumbo a la finca del conde, ya lo esperaban dos hombres de confianza de Hugues. Ya en la finca, lo trasladaron a una estancia donde el conde esperaba su llegada. Esteban trató de ocultar su cansancio por el viaje; a pesar de sus cuarenta y dos años, ya no era lo mismo que andar de estudiante itinerante. Vestía hábito blanco, escapulario negro y manto blanco encima, como era habitual en la Orden del Císter. Su cabello era castaño claro, se definía claramente la tonsura, llevaba la barba corta y bien delineada, la cual ya lucia sus primeras canas.

			Se sentía un ambiente de solemnidad, algo que Hugues trataba de relajar.

			El conde observaba a Esteban, quien, a pesar de sentirse tranquilo, denotaba cansancio en el rostro. De manera amable y condescendiente, Hugues tomó la palabra:

			—Agradezco que hayáis aceptado venir con tanta premura, dando así pronta respuesta a mi solicitud, ya que hay algo sobre lo cual debo hablaros con urgencia. He recibido una carta y supongo que debe de tener alguna importancia; sin embargo, apenas atisbo su propósito.

			Mientras hablaba, el conde se dirigió hacia una mesa que estaba al fondo de la estancia, tomó la carta y el manuscrito y, cuando regresó con el monje, este lo interrumpió:

			—Señor, no tenéis nada que agradecerme, estamos al servicio de Dios y de los hombres. ¿En qué puedo seros útil?

			El conde quiso esbozar una sonrisa, pero se mantuvo reflexivo:

			—La carta que he recibido viene acompañada por este manuscrito.

			El monje observó los documentos y le preguntó:

			—¿Por qué razón me confiáis esto? —la duda era palpable en el monje.

			—Conozco de su erudición, sé que es hombre de fe; no necesito más, para mí es suficiente… —El conde guardó silencio y, sin dejar de observar al monje, terminó por confesarle—: La verdad, así lo indican en la carta.

			El monje escuchó con atención y preguntó:

			—¿Indicado? ¿Sabéis quién la ha enviado? —el monje se mostraba intrigado.

			El conde notó inquietud en las preguntas del monje. Sin dejar de mirar a su interlocutor, dio un profundo suspiro y respondió:

			—No lo sé, no sé quién me la ha enviado, pero ahí viene escrito vuestro nombre y es por ello por lo que solicito vuestra ayuda.

			Esteban Harding, extrañado, se aproximó a un escritorio hecho de madera de roble, en cuyo centro se ubicaba un cirio encendido, el cual inundaba con su peculiar aroma la estancia. Esteban volvió a revisar los papeles, los leyó atentamente. Aunque dominaba el inglés antiguo, el normando y el latín, respondió:

			—El mensaje está escrito en hebreo, yo desconozco esa lengua.

			—La indicación es que consiga apoyo de los rabinos. He ido en busca de Rashi, pero, para nuestra mala fortuna, no se encontraba en Troyes y no se sabe cuándo regresará a su morada; ahora debemos emprender la indagación sobre el mensaje entre los rabinos eruditos de la Alta Borgoña.

			—¿Sólo vos conocéis esta información? —preguntó el monje.

			—Sí… y ahora también vos.

			—¿Hay algo más? —volvió a preguntar el monje.

			—No… —respondió el conde, quien sabía algo más, pero deseaba reservarse cierta información; al menos, eso pretendía.

			—Comprendo, pero será mejor que me digáis todo de una vez… ¿En verdad no sabéis quién os envía esta carta? —insistía el monje, pero el conde, con un movimiento de su cabeza, le indicaba que no. Después de un breve silencio, volvió a preguntar—: ¿Qué más os indican en esa carta? ¿Puedo saberlo? 

			—Consigna la orden de ir a Tierra Santa —respondió el conde después de pensarlo un momento.

			—Por lo que veo… ¿será que, hasta que conozca su contenido, no tomaréis la decisión de viajar a Tierra Santa?

			—Así lo tengo previsto. Hermano Esteban, no escatiméis en los gastos que puedan generarse en esta empresa que estáis por iniciar, podréis disponer lo necesario para compensar a los rabinos... si fuera el caso.

			—Espero que no sea necesario, saldré de inmediato hacia la Borgoña y, en cuanto tenga respuesta, volveré.

			El conde invito a Esteban a comer con él, le llevaron unas viandas con frutas; entre ellas, había manzanas y peras; después llevaron pollo y cerdo. Acompañaron los alimentos con vino tinto de la región. Tuvieron una charla indistinta, no se tocó el tema de la carta ni del viaje a la Alta Borgoña.

			Se le preparó una habitación al monje, ya que el conde no permitió que regresara a la abadía. La habitación excedía el lujo al que se había acostumbrado Esteban, el cual no le era ajeno; en realidad, la habitación era sencilla, sólo tenía una cama y un taburete a un costado, donde había un candelabro. Había una ventana, la cual era amplia, el monje se aproximó a ella, retiro la cortina y observó el cielo, se sintió tan pequeño en ese océano lleno de estrellas y se cuestionó: «¿Por qué a mí?».

			Una vez amaneció, el conde Hugues ya tenía todo listo, la mañana era fresca y el aroma de las flores del jardín acompañaban los pasos del monje, quien se aproximaba al carromato. El conde caminaba a su encuentro.

			—Espero que el viaje resulte sin contratiempos —expresó el conde.

			—Con la ayuda de Dios, así será —dijo Esteban.

			Hugues, con una señal, invitó a sus hombres a ayudar a Esteban. El conde, con un gesto, se despidió del monje y esperó a que avanzase el carromato.

			Esteban Harding viajó escoltado por cuatro hombres del conde. Durante el trayecto, iba meditando sobre ese mensaje y, sobre todo, sobre el papel que jugaba en él. Después de tres jornadas de viaje, llegaron a Besançon, el cielo se había nublado parcialmente, se respiraba humedad. Bordearon el río Doubs y estuvieron indagando con los pobladores, sin éxito; cierto era que la pesquisa de los rabinos no sería sencilla. Las nubes se tornaron más grises de lo normal, lo que provocó que el ocaso del día fuera prematuro; apresuraron el paso para llegar al monasterio de Mouthier-Haute-Pierre, donde solicitaron posada. Un monje rollizo, de rostro redondo y mejillas coloradas, fue el encargado de asistirlos; los llevó por el pasillo central en dirección al claustro, el cual rodearon para poder llegar a sus celdas. El monje que los acompañó, de nombre Louis, se despidió deseándoles un buen descanso. Esteban y los hombres del conde se acomodaron en la celda, la cual era lo suficientemente amplia para albergarlos.

			Justo cuando se disponían a descansar, se desató la tormenta: el estruendo de los relámpagos y la caída torrencial de la lluvia dominaban el sonido de la noche, los acompañaban fuertes corrientes de aire, que se colaban de a poco a través de la pequeña ventana. De repente, un sonido ajeno al concierto de la naturaleza que reinaba en ese momento llamó su atención: el sonido provenía de la puerta, giraron su cabeza en esa dirección y volvieron a escuchar el choque del picaporte de hierro sobre la madera.

			Esteban, con un movimiento de su cabeza, indicó a uno de los hombres que fuese a abrir. Para su sorpresa, vio a un par de hombres que no esperaron a ser invitados para pasar, llevaban encima capa oscura, la cual iba empapada; de inmediato, las retiraron dejándolas sobre el suelo. Unas capuchas cubrían sus cabezas. Lentamente, ambos hombres se la retiraron de manera sincrónica; en ese instante, Esteban se dio cuenta de que llevaban kipá: eran rabinos; ambos hombres eran de mediada edad. El mayor de ellos, de nombre Benjamín, tomó la palabra:

			—¿Por qué nos buscáis? —su mirada era serena y su tono de voz firme.

			Esteban, sin más preámbulo, les explico el porqué de su visita a esas tierras. Una vez hubo captado su atención, les mostró el texto. Después de un breve silencio, los rabinos se miraron entre sí, algo extrañados, y cuestionaron a Esteban.

			—¿Dónde obtuvisteis este manuscrito?

			—El dónde no creo que sea la pregunta esencial, lo relevante es saber quién lo envió y con qué propósito; por ello, es de vital importancia saber qué dice el texto —dijo el monje.

			—Es un texto intrigante… —respondió Iska llevando su mano izquierda a su barba; dio unos pasos para acercarse a una mesa donde se disponían unas velas para poder revisarlo mejor.

			—¿Qué mensaje está guardado? —preguntó el monje con curiosidad.

			—Os lo diremos, pero… ¿tenemos vuestra palabra de que, si os llevase a algo más, nos lo compartiréis? —preguntó Benjamín.

			—¿Y yo tengo la vuestra de que serán discretos sobre el tema?

			—Entre hombres de palabra no hay más que decir —respondió nuevamente Benjamín.

			—Y bien… ¿qué dice el texto? —Esteban estaba intrigado con lo que se escondía en ese mensaje.

			—La redacción del texto es reciente. Quien lo haya escrito quiere enviar una señal, una pista… una invitación. El texto dice lo siguiente:

			Hay secretos que permanecerán inaccesibles para el que no esté preparado para comprender.

			Claves que serán veladas para aquéllos sin evolución espiritual.

			Nuestra misión es la transferencia de documentos de una generación a otra.

			Preparar hombres para los oficios donde puedan trasmitir el espíritu de la Creación.

			Las claves iniciadoras y las llaves les serán otorgadas.

			Id al Templo… en Tierra del Verbo… y os será revelado.

			Buscad al patriarca.

			Esteban se quedó pensativo… Los rabinos no dejaban de mirarse entre sí, la duda los asaltaba:

			—¿Quién es el destinatario? —inquirió Benjamín.

			—Un conde —respondió Esteban.

			—Este mensaje podría ser una estafa, pero, de no serlo… —Guardó silencio Iska.

			—¿A qué se refieren? —preguntó Esteban.

			—Entenderéis, ya lo comprenderéis en su debido momento…

			Benjamín observaba con detenimiento la reacción de Esteban. El monje, después de reflexionar unos segundos, continuó:

			—Me adelantaré a pedir vuestro apoyo en algo más…

			—¿En qué más podemos ser de ayuda? —preguntó Benjamín.

			—En caso de que existan más textos como éste, ¿podrían ayudarnos a instruir a los monjes de la abadía para su traducción… con todos sus secretos?

			Benjamin e Iska se miraron, ambos sopesaron la situación un momento.

			—Contad con nuestra ayuda; cuando nos lo indiquen, estaremos visitando vuestra abadía e instruiremos a los monjes, pero también queremos estar al tanto de la averiguación que se desarrolle a partir de este mensaje.

			Esteban asintió. Tomó nuevamente el manuscrito y lo guardó. Los rabinos, con un saludo fraternal, se despidieron, tomaron sus capas y salieron de la celda; la lluvia había amainado, pero el viento aún se hacía sentir. Esa noche, Esteban no durmió del todo: «¿Cuál sería esa revelación?», se preguntaba.

			Una vez amaneció, sólo quedaron las huellas de la tormenta, hojas tapizando el jardín y el lodazal que dificultaba el avance del carromato; aun así, se preparó todo para su regreso a Troyes, ya contaba con la información necesaria para hablar con el conde Hugues. Después de tres jornadas de viaje, en las que reinó el buen clima, Esteban Harding arribó a Troyes. Una vez en la finca del conde, fue conducido a su despacho. Hugues hizo pasar al monje a la estancia, se sentía ansioso, a pesar de su aparente tranquilidad, se le notaban las horas sin dormir.

			—¿Qué noticias me tiene usted? ¿Qué habéis logrado investigar? —preguntó el conde. Ambos permanecieron de pie.

			Esteban Harding, sin dar preámbulos, respondió:

			—El texto tiene un claro mensaje…

			—¿Cuál es? —le interrumpió el conde.

			—Ese viaje a Jerusalén… Si el texto es correcto en su traducción, significa que algo de mucha importancia podría ser confiado a vos.

			—¿Qué decís? —preguntó el conde, con sorpresa de por medio.

			—Que quizá usted sea el portador de una revelación, quizá sea depositario de algo de mucha importancia y valor.

			El monje recitó la parte final del texto:

			Las claves iniciadoras y las llaves les serán otorgadas.

			Id al Templo… en Tierra del Verbo… y os será revelado.

			—¿Y adónde llegaré? ¿A quién debo buscar? 

			—Deberéis buscad al patriarca… Es todo lo que dice.

			El conde, después de meditar un momento, agradeció a Esteban su apoyo e hizo que lo escoltaran a su abadía, acompañado de una donación generosa por sus servicios. Hugues aún tenía mucho que meditar antes de tomar una decisión: sobre todo le inquieta algo: ¿por qué él?

			Cuando Esteban llegó a la abadía, se sentía agotado y se quiso dirigir de inmediato a su celda; en su camino al cruzar el claustro, un hermano lo detuvo y le informó de que un monje lo esperaba en la capilla. Esteban tan sólo suspiró, el reciente viaje le tenía exhausto, pero atendió el mensaje y se dirigió a la capilla.

			Cuando entró, observó que un monje de mediana edad, quien vestía con hábito blanco, parecido al que usaban en el Císter, sólo que era blanco en su totalidad. Lo miraba con aire de satisfacción y, sin perder tiempo, tomó la palabra:

			—Es momento de iniciar…

		

	
		
			2

			Reino de Jerusalén, enero, año de 1105.

			Un mes antes, el conde Hugues se había separado de Constanza. Ella había solicitado la anulación del matrimonio, los motivos no se dieron a conocer, y se mudó a la Normandía con Adela. Hugues, después de la anulación, no perdió tiempo y preparó su viaje a Tierra Santa: iría acompañado por un caballero de su plena confianza, de nombre Hugues de Payns, así como de otros caballeros flamencos.

			Partieron rumbo a Marsella, les llevó cerca de nueve días llegar. El conde tenía todo preparado y se embarcaron rumbo a Acre. El Mediterráneo fue benévolo. El viaje se llevó a cabo sin contratiempos. De Acre se trasladaron a Jerusalén. Después de estar un par de días tratando de acostumbrarse al calor de la Ciudad Santa, solicitaron audiencia con el rey Balduino I, quien no demoró en recibirlos. Balduino, hombre espigado, de cabellera castaño claro, barba bien recortada y rostro relajado, vestía túnica simple de mangas amplias, en tono azul con bordados dorados, tomó asiento y se dirigió a su visita:

			—Estimado Hugues, conde de la Champaña. Andáis muy lejos de vuestras tierras. ¿A qué debemos vuestra visita?

			—He venido en peregrinación, mi señor.

			Hugues aparentaba estar relajado.

			—Espero que todo haya marchado sin demora alguna durante vuestro viaje… y que os estéis acostumbrando a este calor.

			Dicho esto, el rey sonrió.

			—Con la venia de Nuestro Señor, así fue: sin contratiempos… y del calor, ya nos acostumbraremos, su majestad.

			—¿Y en qué puedo ayudaros? Sé que habéis solicitado audiencia con mi persona, decidme —Balduino se mostraba cómodo con la charla.

			—Necesito vuestro apoyo, podréis concertadme una reunión con… —El conde hizo una pausa, miró a su alrededor: había unos cuantos caballeros, cortesanos, que lo miraban con curiosidad.

			El rey lo miró atentamente:

			—¿Con quién?

			—Con el patriarca —respondió.

			El rey sonrió, se levantó de su asiento y caminó hacia Hugues, exclamando: «¡Ah!, con el patriarca…».

			Una vez estuvo frente a él, le habló al oído.

			—Hugues, no necesitáis que concrete cita alguna, porque… ya os espera.

			—¿Cómo? —Hugues estaba sorprendido.

			—Mi querido conde Hugues, id a la capilla. Esperad ahí. Se paciente. Enviaré aviso de vuestra presencia.

			El conde Hugues estaba contrariado. ¿Por qué el rey sabía lo del patriarca? ¿Ya lo esperaban? El conde se despidió del rey y se dirigió a la capilla, no sin antes solicitar a los caballeros que lo acompañaban que lo esperaran en el patio.

			Pasaron un par de horas, tiempo que aprovechó para la oración. Cuando ya reinaba el silencio, le habló un hombre de mediana edad, que tenía barba entrecana, de mirada amable; vestía con hábito blanco, parecido al del monje que se había entrevistado con Esteban. Portaba un báculo que sostenía con su mano izquierda. Con el saludo, rompió el silencio en el que estaba inmerso el conde Hugues.

			—¿Hugues? 

			El conde salió de su ensimismamiento, giró su cabeza hacia donde había escuchado la voz.

			—Sí, soy yo… Y vos, ¿sois el patriarca?

			El hombre, como si Hugues no hubiese preguntado nada, continuó diciendo:

			—No teníamos la certeza de que hubieseis atendido nuestra carta. Estábamos por ir a visitaros. Pero, al enviar por Esteban, sabíamos que era cuestión de tiempo.

			El conde Hugues insistió en su pregunta:

			—¿Quién sois?

			—Calma, Hugues, no os dejéis llevar por la desconfianza.

			Hugues se levantó y se dirigió hacia el hombre:

			—Disculpad mi insistencia: ¿vos sois el patriarca?

			—No, no soy ningún patriarca. Disculpad si así me he hecho llamar. ¿Quién soy? No importa. Lo crucial es que estáis aquí. Vayamos a caminar y platiquemos.

			El eco de sus pasos era ahogado por el silencio que reinaba entre ellos. Unos minutos después, ya fuera del palacio real, el hombre retomó la palabra:

			—Hugues, escuchad con atención, es importante que no perdáis detalle de lo que os diré: pertenezco a una orden que trasciende los siglos, estamos dedicados a seguir la pista y el resguardo de textos sagrados. Textos que dan luz al espíritu y al conocimiento: los más relevantes han estado resguardados aquí, en Jerusalén. Creemos que es el momento de dar nuevamente un poco de luz a la humanidad.

			—¿A qué os referís? 

			—Seré breve. Ya habrá tiempo para profundizar. Poned atención: a lo largo del tiempo se han estado preparando a los hombres, inicialmente bajo el amparo de monasterios, como la Orden de Saint Benoit (san Benito). Se les otorgaron algunas de las llaves del conocimiento sobre los oficios. Para el laico, permanecer puros de espíritu es una tarea difícil; sin embargo, no es imposible y, por esa razón, se trata de cultivar su fe. Conde Hugues, habéis venido a la Tierra del Verbo siguiendo vuestra intuición; al seguir la palabra de Cristo, seguís la voluntad de Dios. De esta manera, todo se aligera. Y hasta que no se comprenda que cada individuo tiene una misión por cumplir, por pequeña que parezca, algunas personas seguirán sin conectar con su espíritu y con su entorno. Los que tendrán acceso a estas llaves deberán guardarlas celosamente; pues debéis saber que, en las manos incorrectas, ansiosas de poder, el conocimiento es un arma mortal. No es por nada que el conocimiento haya permanecido oculto tanto tiempo...

			—Y… ¿qué esperáis de mí?

			—Ya os he dicho: es el momento de dar luz, tanto en espíritu como en conocimiento.

			—¿Y cómo encajo en este plan? —preguntó el conde Hugues.

			—Todo lo explicaré con detalle, ya que dicha empresa no será nada sencilla. Se trata de una tarea ambiciosa, colosal, para el bien de los hombres. Se deberán erigir templos, tan majestuosos que el espíritu del hombre se sentirá en contacto con la divinidad, con su propia divinidad. La tarea más importante será procurar el alimento del espíritu. Otra no menos importante es la de procurar el pan para los menos favorecidos. En esta empresa deberán procurar tener los medios económicos para llevar a cabo todo lo previsto.

			—No quiero parecer hombre de poca fe, pero ¿cómo será posible esta tarea? —se notaba que Hugues estaba confundido.

			—Como os he dicho, todo está previsto. Ten fe. Una fe viva.

			Mientras continuaban su recorrido, el conde Hugues no se percató de hacia dónde se encaminaban; curiosamente, había pocos transeúntes. De pronto, se encontraron justo frente a lo que fue el Templo de Jerusalén.

			—Hugues, como os he mencionado, los monasterios se han estado preparando. Esteban Harding recién ha sido iniciado en el plan, tanto en su misión social, como en su misión espiritual. Y a vos se os revelará todo desde el espíritu, así comprenderéis la importancia de esta misión…

			El conde Hugues seguía en un estado de ensueño, no daba crédito a lo que escuchaba… Sólo atinó a decir:

			—Así sea. Acepto la misión. Confío en que ésta es la voluntad de Dios… y soy su fiel servidor.

			—Nos congratula que lo sintáis así y, sobre todo, que hayáis aceptado. Y os digo que, desde los tiempos de la Orden del Carnero, han existido órdenes que han cuidado del conocimiento, procurando no perder su pista. Ahora es momento de que se forme otra orden con esta finalidad. A vosotros os corresponde formar parte de la Milicia del Verbo…

			—¿A quién os referís con «vosotros»?

			—Sé que habéis venido acompañado. Me refiero a vuestro círculo cercano, que deberá estar al tanto de todo, pues todos ellos… también intervendrán. Ya se les indicará el cuándo, el cómo y el dónde participarán en la misión.

			—Como vos indiquéis.

			El conde Hugues inquirió con la mirada, pues quería saber cómo dirigirse a ese hombre.

			—¿Seguís intrigado por saber quién soy? Lo veo en vuestros ojos. Sólo puedo deciros que me llaman… Maestro. Venid, acompañadme.

			Mientras pronunciaba estas palabras, Hugues sintió una paz inusitada, que daba la impresión de inundar aquel espacio antiguo. Hugues lo siguió… y fue así cómo comenzó su camino de iniciación.

			Meses más tarde, el conde Hugues, junto con Hugues de Payns, en compañía de otros ocho caballeros más, fueron iniciados desde el espíritu en la misión encomendada. A partir de ese momento, su fe se avivo y su pasión por el servicio se vio reflejada en el ímpetu que puso en cada paso que dio para alcanzar la meta.

			Entre los años 1108 y 1114, el conde Hugues regresó a Tierra Santa para continuar con su preparación. En el año 1110 había contraído nupcias con Isabel de Borgoña, con quien tuvo un hijo: Odon. Durante ese período, viajó desde Jerusalén a Troyes y trajo consigo manuscritos en hebreo y árabe, para que los monjes del Císter, junto con los sabios rabinos, tradujeran los textos poco a poco.

			Alrededor del año 1115, cuando el conde Hugues estaba de regreso en la Champaña, nuevamente se entrevistó con Esteban Harding, quien, tras la muerte de Alberico, se había convertido en el abad de la Orden del Císter. Tras su encuentro, el conde Hugues donó algunas tierras, para lo cual se encomendó al joven Bernardo, un monje entusiasta, que era sobrino de uno de los caballeros iniciados, de nombre Andre de Montbard; así fue como Bernardo, junto con otros doce hermanos más, llevó a cabo la fundación de una nueva abadía: la Abadía de Claraval.
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			Reino de Jerusalén, año de 1120, 11 de Mayo.

			La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de Salomón se había fundado en el año 1118, bajo la premisa pública de custodiar a los peregrinos en Tierra Santa. Ese mismo año de 1118, en el mes de abril, el rey Balduino II había sido coronado rey de Jerusalén. Dos años más tarde, Balduino, hombre temeroso de Dios, otorgó como emplazamiento las caballerizas del Templo, donde los caballeros cabalmente cumplirían con la misión.

			Una noche, su primer gran maestre, Hugues de Payns, se encontraba organizando la salida de carromatos. El rey había dejado instrucciones de que una escolta estuviese en las inmediaciones del Templo.

			Cerca de la medianoche, André de Montbard y Godofredo de Bisol supervisaban el traslado de reliquias y manuscritos. Mientras tanto, Godofredo de Saint-Omer y Payen de Montdidier preparaban las carretas que llevarían a Jaffa para embarcar rumbo al puerto de Marsella. El destino final era Troyes. Los caballeros Arcimbaldo de Saint-Armand, Hugo Rigaud, Gondemaro y Rolando continuaban con sus labores en el Templo.

			La escolta que envió el rey a cargo de André de Craon estaba constituida por veinte hombres bajo su mando. El encargo era llevar a buen resguardo los carromatos al puerto.

			La obscuridad reinaba, sólo los faroles de mano y las antorchas apostadas a un costado de los carromatos daban destellos de luz, se respiraba tensión en los guardias; de repente, uno de ellos observó a lo lejos cómo se vislumbraban un par de siluetas que portaban una vela, la cual iluminaba sus pasos. De a poco, iban tomando forma a medida que se acercaban: parecían ser monjes, vestían con hábito blanco, aparentaban tener alrededor de unos 35 o 40 años. Los guardias les interrumpieron el paso. Uno de ellos, el de mayor edad, pidió hablar con Hugues de Payns sobre un asunto urgente. Los guardias sopesaron la situación, ya que no era una hora habitual para diligencias; llamaron a André Craon, quien no vio riesgo alguno en convocar a Hugues de Payns, así que envió a un par de hombres a buscarlo. Cuando arribó ante André y sus guardias, observó a los enviados.

			—Soy Hugues de Payns, ¿para qué me buscáis?, ¿qué os apremia a venir a esta hora?

			—Vemos que os refugiáis bajo la noche, quizás esperando no tener miradas curiosas en el entorno —dijo uno de los monjes.

			—No nos refugiamos de nada, hermano, ¿cuál es vuestra encomienda?

			—¿Puedo hablaros en privado?

			Hugues de Payns sopesó la situación y asintió. Pasaron al patio del Templo.

			—Decidme, ¿en qué puedo ayudarles? ¿Cuál es la urgencia?

			—Como ya os dije, os ocultáis en la noche para llevar a cabo el traslado, pero lo que debéis proteger sigue oculto y, aunque estéis a la luz del día, no verá la luz.

			—Perdonad, no os entiendo… ¿Qué tratáis de decirme?

			—Aún no llevan lo realmente importante. —El monje observó a Hugues y continuó—: Resguardan todo lo que a la vista está y creen que tiene valor simbólico, pero aún os falta lo más importante… Por algo se les encomendó la seguridad de este sitio.

			—Disculpad, ¿quién sois vos? ¿Quién os ha enviado?

			—Nos envía el Maestro… pero no nos distraigamos de lo importante. —Acompañado por un movimiento, de la mano agregó—: Hugues de Payns, venid, seguidme, iremos a ese lugar que ha aguardado pacientemente el paso de los años. Ahora os mostraré el camino.

			Hugues de Payns siguió al hombre e insistió:

			—¿Os envió el Maestro?, ¿por qué no hemos sido avisados?

			—Soy uno de sus discípulos, mi nombre es Nicolás —contestó, mientras advertía el tránsito de un par de carromatos y ordenó que se detuviera el último—. Revisa el carromato, observa el cargamento. —Dirigiéndose al conductor, decretó—: Bajad todo y regresad al patio principal. Y ustedes, Hugues de Payns y André, haced bien en seguirme.

			Todos se quedaron de una pieza al escuchar la orden de descarga. Hugues de Payns se dejó llevar por su intuición y les indicó que cumplieran con lo que se les había exigido.

			Avanzaron hacia lo que una vez fue el altar. Ahí se ocultaba una trampa, que retiraron. Se trataba de una loza de piedra de metro y medio en sus lados. Fue difícil removerla, se necesitaron cuatro caballeros para lograrlo; una vez la retiraron y habiéndose disipado el polvo generado, inclinaron una antorcha para iluminar el interior: para su sorpresa, observaron unas escaleras. Hugues de Payns y André trataron de disimular su asombro.

			Descendieron treinta y tres peldaños, que conducían hasta una pequeña sala donde dominaban la oscuridad y el silencio; en ese momento, todos cubrieron sus rostros con pañoletas. Hugues de Payns y André empuñaban antorchas, el discípulo del Maestro, Nicolás, iba libre de manos. En el fondo de esa sala había un falso muro que se desplazaba con cierta dificultad. El tiempo no había pasado en vano y, poco a poco, se abrió ante ellos una cámara oculta. Observaron asombrados reliquias que se creían perdidas tras la destrucción del Templo por Nabucodonosor: un cofre de oro, fragmentos de un báculo que portó Moisés (el de la serpiente de bronce, que fue destruido en el primer Templo por Ezequías), la vara de Aarón.... También había innumerables manuscritos, los cuales se ubicaban en las repisas, al fondo de la cámara.

			—He aquí lo que realmente deben proteger. Esas reliquias tienen un valor simbólico, incluso sagrado, y por qué no decirlo: de poder. Los manuscritos son lo esencial: contienen el formulario de la ciencia del universo, que aún está lejos de nuestra compresión. Ésa es nuestra misión… y, ahora, también la suya. —El discípulo hizo una pausa—. Para asimilarla, deben prepararse y seguir creciendo en lo espiritual, como espero que ya hayan comprendido.

			Hugues de Payns miró y asintió con un movimiento de su cabeza.

			—Llévense todo —ordenó el discípulo.

			—Iré por ayuda —contestó André.

			—¿Por qué sacarlo a la luz? ¿Acaso no es más seguro que reliquias y manuscritos permanezcan aquí? —intervino Hugues.

			—No, no lo es…

			—Pero, si llevan tanto tiempo en este sitio a buen resguardo, ¿no es mejor que continúen aquí?

			—Habrán de llevar las reliquias y manuscritos a Troyes, ya que deben cambiar su morada —afirmó el discípulo.

			Hugues de Payns se mostraba confundido; al final, sólo comentó:

			—Deberemos trazar un plan.

			—Todo está dispuesto. El conde Hugues ya se ha hecho cargo.

			—El viaje es largo, ¿será seguro su traslado? —inquirió André.

			—Sí, no dudéis más. No sean hombres de poca fe. Si se quedan aquí, alguien más podría descubrir las reliquias. Y no sabemos de sus intenciones. Solo hay algo que es seguro: hay que moverlas de aquí. Esperad. —El discípulo sacó de su bolso un cuenco de piedra un poco más grande que el ancho de una copa—: Tomen, deberán llevar esto con ustedes.

			—¿Qué es? —preguntó Hugues de Payns.

			—Una reliquia, una piedra sagrada. Ya lo entenderán en su debido momento.

			Los caballeros templarios se pusieron a trabajar. Subieron todo lo que se encontraba en esa cámara secreta. Cuando terminaron de cargar el carromato, se dispusieron al avance. Al frente iba la escolta del rey Balduino II; detrás, los carromatos y los caballeros en la retaguardia.

			En la distancia había un grupo de hombres acechando, ya llevaban tiempo vigilándolos. Habían estado en el Templo antes de la caída de Jerusalén... sin éxito. En cuanto salió el último carromato de Jerusalén, fueron tras ellos. A la mitad del camino fueron emboscados por ese grupo de hombres; la noche fue aliada de esa turba, que tomó por sorpresa al contingente. Hubo un cruel enfrentamiento, la pelea fue intensa. Los superaban dos a uno, pero la destreza en el manejo de las armas de la guardia y el valor los caballeros permitieron que no se notara su desventaja en número.

			Durante la trifulca, uno de los atacantes se escabulló entre los carromatos, como si conociera su objetivo (o quizá fuera sólo por azar) marchó directo al último carromato... y ahí lo vio… No tuvo tiempo suficiente y sólo tomó un fragmento; al tenerlo entre sus manos, sólo pensó en huir para no verse sorprendido. Sintió un profundo gozo al llevárselo consigo, aunque fuese sólo un fragmento de ese objeto. Sus compañeros, al verlo huir, trataron de retirarse; algunos fueron capturados y llevados a comparecer ante el rey Balduino. Esto demoró la salida a Jaffa, lo que condicionó que hubiera que llevar más refuerzos.

			Hugues de Payns, al revisar los carromatos, no se percató de lo que se había sustraído: sólo habían perdido la vida tres hombres de la guardia del rey. Hugues sopeso la situación: su camino apenas iniciaba, pues debían llegar a Troyes. El viaje de Jerusalén a Jaffa se llevó a cabo sin mas incidentes, reforzaron la escolta y salieron al amanecer. Una vez en Jaffa, se dirigieron al muelle, donde ya estaba dispuesta la embarcación que los llevaría a Marsella. Hugues y Andre supervisaron que todo estuviera a bordo. El Mediterráneo fue benévolo, como si la propia naturaleza, por designio divino, los hubiese protegido. Hugues, junto a los otros caballeros de la orden, tuvieron el tiempo suficiente para meditar sobre cada objeto que debían proteger, pero entendía que era en los manuscritos donde se encontraba el verdadero tesoro.

			Ya en Marsella, los esperaba una escolta de caballeros flamencos del Condado de la Champaña, así como del Condado de Nevers. Ellos llevaban cerca de un mes en esa ciudad portuaria, esperando a Hugues de Payns y a sus hermanos. No podía ser menor la estrategia de seguridad planeada para el viaje a Troyes. El conde Hugues fue quien envió a la escolta, pues conocía la importancia de los objetos sagrados y manuscritos que se trasladaban.
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			Troyes, Condado de la Champaña, 
año de 1129, 13 de Enero.

			Despuntaba el alba en el horizonte de la Champaña. No se trataba de un día común en el condado. El ambiente se percibía distinto. El viento, con su fresco rocío, impregnaba cada rincón en torno a la catedral. Había una gran actividad en las calles aledañas. Poco a poco, iban arribando nobles y prelados; tampoco faltaba el típico curioso impertinente que se aproximaba o que, desde la distancia, contemplaba el espectáculo.

			De pronto, se interrumpieron las charlas al escuchar los cascos de los caballos, que llegaban a trote por el camino principal hacia la catedral. Entre los hombres que se aproximaban, se distinguían a Hugues de Payns y, a su lado, al nuevo conde de la Champaña, Teobaldo IV.

			Tres años atrás, el entonces conde Hugues I de la Champaña dejó en herencia a su sobrino el condado. La pasión del conde Hugues por la misión que había emprendido lo convenció de renunciar no sólo a su condado, cuya extensión equivalía a un reino, sino también a su mujer e hijo. Ahora, el conde Hugues estaba en Jerusalén, cumpliendo la misión: su misión.

			Otros cuatro caballeros acompañaban a Hugues de Payns, ya que André de Montbard, junto a otro de los hermanos, estaba cumpliendo con una diligencia ante el papa, llevando un mensaje del rey Balduino II.

			Todo estaba preparado para dar formalidad pública a la Orden de Caballería, fundada diez años atrás; ahora sería oficial, bajo el amparo y respaldo de la Iglesia de Roma.

			Bajaron de sus caballos, los caballeros iban ataviados con túnica larga blanca y capa del mismo color; la túnica estaba amarrada a la cintura mediante un cíngulo. El conde vestía con saya de lino en tono verde, con calzas de color blanco y capa negra con ribete dorado. Caminaron en dirección al pórtico de estilo románico de la Catedral de Troyes. En el transcurso, saludaron con un gesto al conde de Nevers y al prelado Albano. Entraron por la puerta central e, inmediatamente, fueron llevados ante Bernardo de Claraval, quien, con un simple gesto, les indicó que lo siguieran. Atravesaron el altar y, al fondo, tras un medio muro, descendieron unas escaleras que los llevaron a la cripta. Debajo de la tenue luz de las antorchas, avanzaron unos metros en línea recta. Posteriormente, entraron en una pequeña cámara. Ahí los esperaba un hombre de unos sesenta años, su cabeza estaba cubierta por una capucha que sólo dejaba entrever su barba gris, vestía hábito de color blanco, sin estampa alguna, con capa del mismo color; estaba de pie, dando la espalda a los recién llegados. Al sentir la presencia de éstos, se giró. Una vez hicieron contacto visual, Bernardo le presentó al conde Teobaldo; a Hugues ya lo conocía: habían coincidido en Jerusalén.

			Aún faltaba tiempo para que diera inicio el concilio. El hombre hizo una señal a uno de los caballeros: Godofredo de Saint Omer. Éste los condujo a una mesa donde se encontraban tres cofres, abrió uno de ellos y dejó al descubierto su contenido: manuscritos llenos de signos y símbolos, algunos en árabe, otros en hebreo... sólo eran textos. Los fragmentos de tablillas y objetos que habían traído del Templo de Jerusalén estaban en otro sitio de la cripta. Este hombre misterioso, que pertenecía a la hermandad que en su momento guío a Benito de Nursia, observó a los presentes y, después de un momento de contemplar lo que tenían frente a ellos, rompió el silencio y dijo:

			—Hermanos, quienes ven por primera vez estos manuscritos deberán entender el porque deben resguardarlos con total discreción. Habrá quien piense que se sustrajeron tesoros del Templo. Y sí, de alguna manera así fue, pero su valor sólo se puede extraer si se llegan a comprender. Por lo cual, vuestra tarea no será sencilla; en vuestras manos estará algo más que sólo proteger este tesoro. Los monjes a cargo de Bernardo deberán seguir estudiando los textos y, luego, esparcir el conocimiento por cada rincón de Europa, donde las almas sientan el deseo de conocer a Dios en su creación. Van a levantar grandes catedrales, en las que el hombre podrá sentir su conexión con lo divino y toda persona que habite desde las pequeñas, hasta las grandes villas, podrá gozar de este nuevo ciclo de desarrollo espiritual... que deberá acompañarse también del desarrollo material. Éste último sólo será un medio… Hermanos, caballeros, deberán proteger este conocimiento.

			Una vez termino el hombre de hablar, Bernardo de Claraval intervino:

			—Si me permitís, debo deciros que, gracias al conde Hugues, los monjes ya suman años en el estudio de los textos que nos han entregado; tenemos todo dispuesto, tal como se ha solicitado. Además, ya hemos iniciado los trabajos para la construcción del Templo en el sitio elegido.

			El hombre misterioso respondió:

			—Me alegra escucharlo, Bernardo. Deben saber que sólo unos pocos serán elegidos para iniciarse en los misterios del Templo, muchos menos serán iniciados en su significado oculto... que es donde verdaderamente está la luz. No deben compartir el conocimiento de los misterios al profano ni al egoísta. Largo tiempo se ha estado preparando esta salida a la luz. Se ha planeado meticulosamente. Desde los que han sido iniciados en los oficios y, sobre todo, en los misterios; ya es momento de transmitir ese saber. No debemos continuar en las sombras. Recuerden que debemos preparar a los nuevos iniciados para que así persistan los guías espirituales.

			—Entendemos lo que nos decís y sólo serán iniciados aquéllos que veamos que sean dignos de esta sabiduría —apuntó Bernardo de Claraval.

			—Espero que sean muchos, pero seamos realistas: realmente serán pocos. —Tras un breve silencio, continuó—: Para llevar a cabo esto, les apoyará el Círculo Interno de la Orden del Temple. Será la cara oculta, lejos de la mirada de Roma y de los reinos; desde ahí, tendremos la responsabilidad de guiarlos. Hugues, Bernardo, hermanos, el Círculo Externo de la Orden son ustedes, sólo ustedes y los demás caballeros. Y, por supuesto, vos, Teobaldo, sobrino y heredero de la misión del conde Hugues. Ustedes podrán estar en contacto con nosotros; lo importante en un futuro será saber elegir quién ocupará su lugar. Por el momento, no tengo más que decir. Hugues, Teobaldo, Godofredo, ¿me podrían dejar hablar en privado con Bernardo?

			Ellos asintieron y salieron de la cripta, se dirigieron al altar de la catedral. El hombre misterioso los siguió con la mirada y, una vez fuera de su vista, habló a Bernardo:

			—Bernardo, es importante que no olviden y tomen en cuenta lo que ocurrió al salir de Jerusalén —dijo el hombre misterioso—, ya que esos percances no son fortuitos. Saben de la importancia de la carga y, como habréis notado, entre la trifulca y el avance rápido posterior, no sabemos aún si algunos fragmentos de tablillas u objetos, incluso manuscritos, hayan podido haber caído en otras manos. Si fue algo fortuito, entonces quizá no tengan idea de lo que contienen, pero si cayeron en manos de quien entienda su valor... seguirán investigando y buscando. Y es probable que, tarde o temprano, esos indicios los traigan hasta ustedes. De ahí la importancia de la construcción del Templo, que deberá terminarse a la brevedad, pues todo lo que ves aquí debe seguir siendo estudiado y protegido. Tenemos enemigos en cualquier hombre en el que la codicia y el hambre de poder sean sus amos; si llegan a tener acceso al conocimiento, lo pueden emplear para sus propios fines egoístas y no para el bien común.

			—Comprendo la importancia de lo que me decis; ya se ha comenzado la construcción del Templo. Una vez que esté terminado, llegarán los monjes más cercanos y comprometidos con Dios y la misión —dijo Bernardo de Claraval.

			—Sólo espero que vayan rompiendo el velo de la ignorancia.

			Bernardo guardó silencio un momento e inquirió:

			—Tengo una pregunta…

			—Decidme, ¿cuál es?

			—¿Tenéis idea de a quién o a qué nos enfrentamos?

			—Sí, Bernardo, lo sé: nos enfrentamos a todo aquél que está lejos del amor de Dios y que su dios sea el poder.

			Bernardo escuchaba con atención. El hombre misterioso continuó:

			—Hay otro punto de interés, que debéis llegar a comprender: todo tiene un ciclo y este ciclo, que recién comienza, algún día verá su final…

			Bernardo, al escuchar esto, mostró un gesto de duda.

			—Vamos, Bernardo, este ciclo terminará en su exterior, sólo ante la vista de los hombres; pero continuaremos nuestra labor en secreto, escudriñando el momento adecuado de volver a salir a la luz.

			—¿No creéis vos que, teniendo bases sólidas, esta orden pueda perdurar más allá de lo pensado?

			El hombre misterioso quedó en silencio mirando fijamente a Bernardo y, tras unos breves segundos, continuó:

			—Como bien sabéis, el hombre tiene esa atracción por destruir todo lo que funciona… Por ello, una vez culminado el ciclo, la misión será mantener oculto todo hasta que llegue el momento de volver a actuar. Pero ¿por qué preocuparnos por el futuro? Ya habrá oportunidad, llegado el momento, de volver a hablar. Ahora, vuestra labor es dar el impulso del despertar espiritual, a partir de ese conocimiento que explica quiénes somos. De ahí, la importancia de saber elegir; sin embargo, os digo que el mensaje llegará y muy pocos lograrán iniciarse, muy pocos llegarán a entender. No os preocupéis por tal obstáculo, no os dejaremos toda la tarea; en esa parte estaremos vigilantes y atentos para observar dónde se encienden las almas que han de ser guiadas y, lo más importante, dónde hay monjes que sepan guiar a la comunidad.

			El Maestro mostraba un rostro relajado, observó a Bernardo y continuó:

			—Confiamos en ustedes, Bernardo. Sólo intervendremos cuando sea necesario. No lo olvidéis. Y disculpad si soy reiterativo: a los hombres de poder no deben dejarlos ser partícipes de nuestros secretos. No hay que dejar que intervengan, salvo aquéllos que hayan sido instruidos desde su infancia y que, por tanto, estén libres de toda argucia de poder y vanidad; no obstante, aun así, mejor que no desvelen todos los misterios. La responsabilidad recae en vos y en esta orden, que está por nacer ante los ojos de la sociedad.

			Bernardo estaba por despedirse, cuando el Maestro agregó:

			—Recordad fortalecer vuestra fe y la de vuestros colaboradores. Y nunca olvidéis que hay fuerzas espirituales que os guiarán. Todo está en la fe. Aunque sé que sois hombre de fe, hay que comprender la dualidad particular de la que formamos parte. Tenemos nuestros guías terrenales y… —El hombre misterioso hizo una pausa.

			—¿Y?

			—Y esos guías, ésos que no podemos ver la gran mayoría de los hombres, ¿sabes a quiénes me refiero?

			Bernardo dudó en responder:

			—Quizá os refiráis a…

			El hombre misterioso lo interrumpió:

			—Al deciros «quiénes», me refiero a esos seres que nos acompañan desde que nacemos; sin embargo, además de esos seres angelicales que actúan como guías y mensajeros, hay una familia espiritual que nos escucha, aun cuando no digamos palabra alguna. Para comunicarnos con ella sólo hay que conectar y entrar en armonía con la Creación. El problema es sencillo y complicado a la vez, porque el hombre está desconectado de lo sutil y la misión es que cada persona sepa que tiene esa capacidad de conectarse. Muchos se han cansado de buscar en todos los rincones del mundo, pero nunca pensaron en explorar dentro de sí mismos; ahí está la clave.

			—Seguiré fortaleciendo mi fe —dijo Bernardo.

			—No os preocupéis; si no fueses hombre de fe, no estaríamos aquí. Bernardo, antes de que subáis, quiero profundizar un poco en la pregunta que hace un momento me habéis hecho…

			—Disculpad, ¿cuál de todas?

			—¿A qué nos enfrentamos? Sólo diré que hay fuerzas opuestas, fuerzas de las tinieblas que no permitirán que el hombre se encuentre a sí mismo, que se valen de las guerras, del poder y del control económico; lo más triste es que también recurren al poder sobre sus semejantes. Esas fuerzas de las tinieblas buscan cómo romper al hombre por dentro y eso es lo único que tenemos como información de ellas. Estad atentos, porque buscarán lo que veis ahí. Estad alertas, ya que se encuentran por doquier. No lo olvidéis: estad atentos… —El Maestro observó el efecto de sus palabras en Bernardo, y finalizó—: Me retiro… es momento de partir.

			El hombre misterioso se despidió de Bernardo. Después de ese día, nunca más volvió a verlo. Bernardo subió las escaleras hasta llegar al altar de la catedral, donde ya lo esperaban el legado cardenal, Mateo de Albano, los arzobispos de Reims y Sens, el senescal de Champaña, André de Baudemont, junto al conde de Nevers, entre otros obispos y abades cistercienses. Hugues y Teobaldo tomaron sus lugares y dieron comienzo al concilio para reconocer oficialmente la instauración de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de Salomon, la Orden del Temple. Su origen fue misterioso, y nació con poder.

			Tanto las reliquias como los textos permanecieron en la Catedral de Troyes durante un par de meses hasta que Bernardo decidió separarlos y trasladarlos a las abadías madres, fundadas desde el Citeaux, núcleo del Císter. Envió cofres con textos a Claraval y a Morimont, los cuales contenían los fragmentos de tablillas y manuscritos de varios siglos de antigüedad. Faltaba el traslado de un cofre con reliquias a Pontigny. De los textos ya se habían hecho algunas copias, pero aún faltaban más por traducir y, sobre todo, comprender.

			En Troyes se reunió Bernardo con Hugues de Mâcon, abad de Pontigny, que era muy cercano a él. Éste quería dar de primera mano la información del cofre que estaba por llevarse. Había un grupo de caballeros de la Orden: eran cercanos al conde Teobaldo y estaban esperando al abad para escoltarlo.

			—Hermano Hugues, ya estás al tanto de los cambios que están por venir. Mientras tanto, os confío este cofre, el cual estará en resguardo de vuestra abadía hasta que termine de construirse el templo del que os he hablado; no quiero tener todos los cofres en un solo sitio y hemos decidido confiarlos en resguardo a las abadías madres —dijo Bernardo.

			Hugues de Mâcon respondió:

			—Hermano Bernardo, agradezco que confiéis en mí, reconozco que la custodia es una gran responsabilidad; estaré atento para el traslado al templo.

			—Sólo tendréis que designar a quién le revelarás la ubicación en caso de que algo os pase; que esperemos, en la gracia de Nuestra Santa Madre, no sea pronto y os dé larga vida, hermano.

			Hugues de Mâcon respondió:

			—No os preocupéis, tendremos todo dispuesto para que su traslado sea efectuado sin demora alguna.

			—Gracias, ya debéis partir —dijo Bernardo.

			El abad Hugues de Mâcon salió de la Catedral de Troyes; detrás de él, lo hicieron un par de monjes de la Orden del Císter y dos caballeros que transportaban el cofre, el cual subieron al carruaje. Un carruaje tirado por dos caballos y escoltado por doce caballeros.

			Fue así cómo Bernardo separó las reliquias entre sus abadías primigenias para reunirlas, una vez que fuese terminado el templo que serviría como su morada final... aunque temporal. Sólo un cofre estampado en oro se quedó en Troyes: no había nada en su interior.

			En el mes de noviembre del año de 1153, se terminó de construir el Templo, justo unos meses después de la muerte de Bernardo de Claraval. A pesar de que André de Montbard llevaba sólo cuatro días en el cargo de gran maestre de la orden cuando murió Bernardo, él sabía que el traslado se debería llevar a cabo una vez finalizado el Templo. Envió a caballeros de su círculo más cercano a Claraval y Morimont. Morimont estaba a tres o cuatro jornadas de Troyes, en el Alto Marne: era la abadía más retirada. La Abadía de Claraval estaba ubicada en la región del Aube, a dos o tres jornadas de viaje. Otros caballeros se trasladaron a Pontigny, a una jornada de viaje.

			En las abadías de Morimont y Claraval todo estaba dispuesto para entregar los cofres. Sólo surgió un problema con el cofre ubicado en Pontigny: el abad Hugues de Mâcon había fallecido dos años atrás y el sustituto que había quedado a cargo también había fallecido repentinamente, sin tiempo para designar al monje que conociera la ubicación del cofre; entre los responsables, nadie tenía conocimiento de dónde se resguardaba, ni mucho menos de su contenido.

			El mismo gran maestre Andreu de Montbard se trasladó a Pontigny con un grupo de caballeros para buscar el cofre. No tuvo éxito. Sentía que había fallado. Dejó la misión a la Abadía de Pontigny: «Deben hallar el cofre y, una vez sea localizado, habréis de dar aviso inmediato a la casa de Troyes para su traslado».
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			Condado de Flandes, año de 1180.

			Un clérigo que vestía ropas modestas, de pelo lacio obscuro, cuya mirada era serena e inquisitiva a la vez, llegaba a la Corte del conde Felipe de Alsacia, quien encontró un momento de paz ante la inminente lucha contra el Reino de Francia. El clérigo pronto fue reconocido por los guardias, quienes lo llevaron ante su señor. El conde esperaba la reunión. Una vez en la sala de audiencia, el conde le esperaba de pie: llevaba vestido corto hasta las rodillas, de color rojo y calzas en blanco. Su rostro denotaba tranquilidad, de ojos verdes y mirada expresiva, su nariz era recta y sus labios delgados. Vio entrar al monje y le expresó:

			—Chretien no esperaba veros tan pronto… ¿Habéis terminado? —preguntó en tono curioso el conde Felipe, quien rondaba los 38 años de edad.

			—Sí —contestó el clérigo, quien sostenía en sus manos un fajo de hojas.

			—¿Tal como se había previsto? —preguntó el conde.

			—Así es, todo como había sido dispuesto. Entre líneas se podrá leer y comprender el mensaje. Tomad, éste es el manuscrito. Espero que cumpla con el objetivo.

			Felipe de Alsacia tomó el manuscrito en sus manos. Lo observó y esbozó una sonrisa de satisfacción.

			—Iré a la Abadía de Claraval. Vuestra misión ha sido cumplida; aquél que entienda buscara el camino para llegar a encontrar el conocimiento, uno de esos caminos será a través de la Orden.

			—Es la única manera de que esté latente, esperando despertar la curiosidad del que busca.

			—Id con Dios, hermano —dijo el conde Felipe.

			—Que la venia de Dios os acompañe a Claraval —respondió Chretien.

			El conde Felipe preparó lo necesario para marchar al sur, reunió un contingente de caballeros y se dirigió a la Abadía de Claraval. Le tomó tres jornadas su viaje; cuando arribó, solicitó entrevista con el abad. Le indicaron que fuera a su despacho. Se dirigía al sitio indicado inmerso en su pensamiento, cuando una voz lo sacó de su estado meditativo:

			—Felipe, hace un par de años que no os veo.

			—Maestro, encontraros aquí es una gran coincidencia. No me lo esperaba.

			—Nada es casualidad o coincidencia, Felipe; deberíais ya haberlo comprendido —comentó el Maestro.

			—Me disculpo, Maestro —expresó apenado Felipe.

			—Vamos, Felipe, bien sabéis que no hay nada que disculpar; decidme a qué habéis venido.

			Ambos permanecían de pie, a un par de metros de distancia.

			—Aquí tengo lo que habéis encargado —dijo mientras le entregaba el manuscrito.

			—Me alegro, ha sido rápido. —El Maestro lo observó y continuó—: Ordenaré que realicen las copias necesarias y se envíen a las abadías, junto con las encomiendas más importantes.

			—Me he quedado con una copia y la otra está en manos del autor —dijo Felipe.

			—¿Contiene todos los elementos? —preguntó el Maestro.

			—Tal como lo habéis dispuesto; aunque habla de otro reino, describe a la perfección el sitio.

			—¿Puedo saber el nombre del autor?

			—Se trata de un clérigo originario de Troyes, su nombre es Chrétien.

			El Maestro sonrió e invitó al refectorio al conde Felipe; luego, expresó:

			—Estamos dejando diversos elementos para divulgar el mensaje, de forma que aquéllos que tengan curiosidad por la búsqueda del conocimiento y de sí mismos puedan ser elegidos y ser iniciados.

			—Esperemos que así sea…

			—No todos entenderán. Recordad que no es un tesoro material en sí. Cuando descubran cuál es el verdadero tesoro, sólo el que comprenda seguirá escudriñando…

			—Sólo tengo una duda —expresó Felipe.

			—Decidme…

			—¿Qué será de aquellos hombres que puedan ser elegibles y, por el obstáculo de no tener acceso a los manuscritos, se pierdan en el camino?

			—Es una observación muy válida —dijo el Maestro—. Sí, esa limitación será lamentable, pero llegarán… No os preocupéis por ello.

			—Aun así, creo que se pueden perder hombres valiosos por esta inequidad.

			—El llamado llegará a quienes sepan comprender, quizá no a través de este manuscrito; en otros será por la tradición oral, pero tendrán que saber escuchar... Pero llegarán, no pierdas la fe.

			—Cuando las tensiones diplomáticas derivan en una inminente guerra, es cuando mi fe es débil —expreso Felipe con desánimo.

			—Todo se ha de resolver. Nada es eterno, todo sufre un cambio y sólo nos queda procurar que sea para un bien mayor. —Dicho esto, ambos se dirigen al refectorio. Después de comer, el Maestro se despidió del conde Felipe, quien regresó a Alsacia a resolver sus conflictos diplomáticos.

			El conde Felipe falleció en 1191, en Acre (Reino de Jerusalén), sus restos fueron repatriados por su esposa Matilde y llevados a la Abadía de Claraval, como él lo había dispuesto.
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